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Reacciones vacunales ... 
¿Tolerables e intolerables? 
R. W. Winterfield 
(Industria Avícola, 28: 4, 8·12. 1981) 
A todos nos gustaría prescribir vacunas 
en un programa donde se pudiese pronosti-
car poca o ninguna reacción posterior, para 
obtener el n ivel mas elevado de protección. 
Desgraciadamente, esta no se hace fac i 1-
mente ni es siempre posible cuando se apl i-
can vacunas vivas. 
¿Por qué a veces tenemos reacciones mo-
deradas o adversas? Hay numerosas razones 
que contribuyen a ello, deseando hablar 
brevemente sobre algunas de las importan-
tes. En el caso de pollos tenemos una vida 
relativamente breve, durante la cual las aves 
son sometidas a vacunaciones y tensiones a 
una edad temprana y vulnerable. Mientras 
que las poll itas para puesta se someten a 
tensiones de naturaleza similar a esa misma 
edad, se pueden tomar medi das correctoras 
durante un período miÍs prolongado y antes 
de llegar a la madurez sexua l, provocando 
menos daños. 
Probablemente una de las causas mayo-
res de reacciones respiratorias indebidas 
después de una vacu nación inicial contra la 
enfermedad de Newcastle -EN- y la bron-
quitis infecciosa - BI -, sea la inconsistencia 
en los niveles de anticuerpos maternos. 
Debería trazarse un programa preventivo 
cuidadoso y sistematico para complementar 
el programa de vacunación de aves de re-
cría. A menudo, la exp lotación avícola se 
ve sorprend ida por el perfil err¡ítico de anti-
cuerpos en la progenie de aves de recría que 
se evidencia en estas observaciones. Muchas 
empresas confeccionan ese programa pre-
ventivo satisfactorio contra enfermedades 
múltiples, sólo para dejarlo posteriormente 
al azar y hasta terminar la recrfa. 
En el caso de reproductoras pesadas y li-
geras, la supervisión debería extenderse a 
la enfermedad de Gumboro -EG-. A pesar 
de las repetidas advertencias, todavía obser-
vamos nive les variab les de anticuerpos ma-
ternos de EG. Se ha demostrado claramente 
que la exposición temprana al virus de la 
EG compl ica la vacunación temprana con-
t ra la EN-BI y predispone a la manada para 
infecciones bacterianas mixtas. También se 
puede reduc ir sustanc ialmente la reacc ión 
inmune. 
Por el embrión se t ransmiten los reovirus 
y adenovirus y hemos descub ierto en nues-
tro laboratorio que son infecciones que 
crean complicaciones en la vacunación tem-
prana de pollos y aves ligeras. Los pollitos 
t r iados de parvadas de recr ía respectivas de-
berian ser sujetos a estudios virológicos pe-
riód icos -así como también bacterio lógi-
cos-o Si se da sólo un descenso ligero en el 
indice de incubabilidad o se observa un as-
censo en la mortal idad de poll itos, es nece-
sario buscar la causa. Algunos de estos ca-
sos exigen un estudio de laboratorio para 
determinar las razones. Naturalmente, algu-
nas de éstas son problemas de manejo que 
deben ser resueltos en la practica. Se pue-
den aislar hasta tres o mas vi rus de una só-
la clase de espeCl'menes, aunque esta parez-
ca extraño. La superimposición de vacuna-
ción contra EN-BI en un lote asi infectado, 
sólo se suma a una reacción adversa o posi-
blemente a un claro brote de enfermedad. 
Es obvio que el laboratorio de diagnóstico 
actual debe estar bien equipado para resol-
ver estas entidades complejas de enferme-
dad. 
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Los Mycoplasmas gallisepticum -Mg- y 
Mycoplasma synoviae -Ms- son todav ía 
prob lemas ocasiona les en la progenie de 
aves de recría, pero mucho menos que an-
tes. Sin embargo, es necesario mantener 
una vigilancia cont ínua en las pruebas de 
Mg y Ms para detectar y prevenir contra las 
infecciones. Mientras que consideramos es-
tos agentes como transmitidos por el em-
bri6n, también se dan co li formes transmit i-
dos por la cascara de l huevo y hongos pro-
cedentes de un huevo sucio puesto en la in-
cubadora. Cuando nacen los pollitos en ese 
ambiente contaminado que cons iste de 
agentes pat6genos potenc iales varios, existe 
un mayor grado de probabilidad de que los 
pollitos sean ma los cand idatos para la vacu-
naci6n contra las EN-Bl. Ouizas, en algunos 
casos los pol li tos resultantes no deberían 
ser vacunados jamiÍs. Deber ía ser 16gico que 
se pronosticaran mayores prob lemas con la 
contam inaci6n de huevos de reproductoras 
pesadas en comparaci6n con los de aves 
Leghorn. Es necesar io prestar atenci6n a 
mejores procedimientos para el manejo de 
los huevos, inclusive la fumigaci6n dentro 
de 1-2 horas después de la recolecci6n. Es-
ta última regla es infringida en muchas ex-
plotaciones productoras de pollos, retar-
dandose demasiado la fumigaci6n o no rea-
I izandose del todo. 
En la mayoría de las explotaciones de 
pollos se administra la vacuna contra EN-BI 
una vez a los 1-10 d ías de edad, esperando 
que la protección sera suficiente hasta el sa-
crificio. 
Esto puede sorprender a muchos, pero 
una proporción muy alta de aves así vacu-
nadas son susceptibles después de 3 0 4 se-
manas posteriores a la vacunación. El uso 
de cepas suaves de virus de vacuna contra 
EN-BI en esta edad temprana y también en 
presencia de anticuerpos matern os, general-
mente no afectara a la buena inmunidad 
hasta bajo circunstancias 6ptimas, de modo 
que ¿por qué no revacunar los pollos de en -
gorde? La raz6n primaria es la presencia de 
este grado variable de susceptibilidad y la 
reacci6n respiratoria posterior a la vacuna-
ción que ha de ocurrir y que podría durar 
hasta el momento del sacrificio. Por cons i-
guiente, se presenta aqu( esencialmente el 
dilema: ¿inmunidad o reacción? ¿Oué es 
mas importante7 . Es interesante notar que 
cada vez es mayor el número de exp lotacio-
nes de pollos que estan adoptando procedi-
mientos de revacunación contra EN-BI a 
causa del au ment o de la población aviar. 
M ientras que pocas son las exp lotaciones 
de po llos en Estados Unidos que aceptan la 
vacunación contra EN-BI al d ía de edad por 
el método de aeroso l, éste se practica gene-
ralmente. La vacunaci6n por aerosol con-
fiere una protecci6n sustancialmente mejor 
y mas duradera que ot ros métodos conven-
cionales. i Pero aumenta materialmente el 
ri esgo de reacción! . En las explotaciones 
que vacu nan inicialmente y con éxito por 
aerosol -pollos o aves ligeras-, la ca l idad 
del po ll ito es excepcionalmente buena en 
general. Se usan sistemas preventivos deta-
Ilados en las granjas de recría y en el criade-
ro, lograndose la revacunación f recuente y 
sistematica de los reproductores, acompa-
ñada de pruebas posteriores. La vacunación 
por aeroso l contra la EN ha tenido éxito es-
pecia lmente en esta s situaciones. Sin em-
bargo, en la actualidad muy pocas exp lota-
ciones de pol los de este país se muestran 
dispuestas a cumplir un programa de vacu-
naci6n por aerosol a causa de los problemas 
de manejo que existen y del temor de que 
se den problemas de reacción. No obstante, 
cabr(a considerar para el futuro la ap l ica-
ción de vacunas a pollos por aerosol si la si-
tuación de enfermedad lo d ictase. Esto po-
dría requerir un manejo mejor y programas 
de supervisi6n refinados. 
Ciertas explotaciones av(colas desean va-
cunar a edad temprana e inicialmente con 
las vacunas mas suaves e inocuas contra EN-
BI disponibles. 
En estas situaciones y en presencia de an-
ticuerpos maternos se provoca una mala in-
munidad. Es verdad que la reacci6n post-va-
cunal podría ser nula y el avicultor podría 
pensar equivocadamente que se ha conse-
guido una protecci6n efectiva. Eventualmen-
te la situación de enfermedad cambiante tam-
bién dictarí8 un cambio en el programa de 
vacunación después de haber sido Ilevado el 
avicultor a una sensaci6n falsa de seguridad. 
Los avicultores de menor experiencia a me-
nudo caen inocentemente en esta trampa. 
En el caso de pollitas para puesta comer-
cial, el programa de vacunación contra EN-
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BI debería ser seguido usando las vacunas 
mas suaves para las pri meras una o dos ap l i-
caciones y entonces, justo antes de llegar a 
la madurez sexual, se deberían emplear va-
cunas mas invasivas que den una protecc ión 
mas amplia y durable. Una inmunidad sóli-
da, con una vigilancia adecuada, permiti r ía 
entonces la vacunación por aerosol o por 
agua cada 60 a 90 días sin reacción notable. 
Hemos logrado resultados excepcionalmen-
te buenos con este programa cuando se ha 
paralelizado con nuestro sistema preventivo 
en el laboratorio de Purdue. 
Cuando la vacunación contra laringotra-
queitis in fecciosa - L1 - es ind icada, se pue-
de usar el método del agua de beber -y 
hasta aerosol-, pero las aves deberían estar 
I ibres de Mg y Ms ; y ademas, las condicio-
nes amb ientales deben ser excelentes. Si no 
se satisfacen estas condiciones, se recom ien-
da vacunar contra la LI mediante el método 
intraocular, que provoca menos tens ión . 
Los procedimientos de vacunación en masa 
contra LI pueden producir reacciones ad-
versas como resultado del mal uso de la va-
cu na. Sin embargo, si ésta se administra de-
bidamente, se puede usar la vacuna atenua-
da en ponedoras sanas, sin efectos pernicio-
sos. 
El buen programa de vacunación contra 
EN-BI para ponedoras comerciales es tam-
bién aplicable a las reproductoras pesadas. 
Naturalmente, también se emplean otras 
vacunas en las aves de recría -EG, VA, vi-
ruela, etc.-. Actualmente y también en el 
futuro, se considerara la inmunidad mater-
na contra enfermedades de poll itos de en-
gorde jóvenes como sumamente importante 
para evitar los problemas en la progenie a 
causa de abreviar contínuamente el ciclo vi-
tal paralelizando los programas de engorde 
mejorados. 
- Otro factor importante que afecta a la 
reacción de vacunas es a menudo la titula-
ción o concentración de virus de la vacuna. 
En los últimos años hemos observado que 
se producen vacunas contra EN-B I que tie-
nen un aumento sustancial en su t itu lación 
en ciertos casos hasta 100 veces. Esto sign i-
fica general mente que son mas inmunogé-
nicas, lo cual todos deseamos. Pero su po-
der de reacc ión pOdria ser también l igera-
mente mayor. No se recomienda nunca di-
luir las vacunas para su aplicación, como 
hacen algunos. Deberia buscarse una ca li-
dad mejorada en general y un mejor motivo 
para la vacunación o posiblemente, conside-
rar la posibilidad de no vacunar contra na-
da. 
Las cond iciones ambientales son impor-
tantes en el periodo post-vacunal . Cuando 
los pollitos se enfrian, se recalientan o son 
sometidos a ventilación impropia -gases o 
una atmósfera polvorienta-, son malos su-
jetos para la vacunación y revacunación. 
Los cambios reprentinos en la temperatura, 
especialmente cuando se han apagado las 
criadoras, agravan la· situación. Esto ocurre 
a menudo a las 4-5 semanas de edad, cuan-
do la revacunación podria ser indicada en 
algunas parvadas o si se ha demorado la va-
cu nación inicial hasta las 2-4 semanas de 
edad. En este breve trabajo no podemos re-
calcar suficientemente la importancia del 
ambiente en las reacciones de vacu nas. Para 
resumir, hay muchos factores responsables 
de la presencia o ausencia de reacciones a 
vacu nas. Virtualmente todas las vacunas de 
virus vivo tienen capacidad de causar cierta 
reacción -y alguna reacción pOdría ser na-
turalmente conven iente-, Deben hacerse 
entonces ajustes en el horario de vacuna-
ción para obtener los efectos óptimos de-
seados bajo las circunstancias practicas di-
versas que existiran siempre en la industr ia 
avícola. Deberían adiestrarse los visitadores 
técnicos, especialmente los menos experi-
mentados y orientarlos para que resuelvan 
estos problemas programando con eficacia 
las vacu nas. 
